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APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A 
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Con el Niño Jesús en Mis brazos, vengo a pedirles que no se olviden de encender una vela por las 
causas imposibles, por los pecados más arraigados, por las miserias abrazadas por el corazón de los 
hombres, por la impunidad, por la indiferencia, por la ignorancia; para que todo eso, hijos, dé lugar 
a la Llama Sagrada del Propósito de Dios.

Ya no vengo a enseñarles a orar, porque ya saben cómo hacerlo. A lo largo de los últimos quince 
años fueron instruidos sobre esto, instruidos por Aquella que ora constantemente y que no se cansa 
de interceder por la humanidad, por este planeta y por toda la Creación. Porque Aquella que un día 
fue la Madre de Jesús, no es solo la Madre del Salvador, sino la Madre de toda la vida, de todo lo 
que vive y respira.

Así como Cristo, Dios Vivo, se manifestó en la Tierra a través de Jesús, así también, hijos, el 
Vientre de la Creación, el Principio que da vida a todas las cosas, el Amor Materno de Dios, se 
manifestó en la Tierra a través del Inmaculado Corazón de María. Por eso, ya es el tiempo y la hora 
de que reconozcan este Corazón y de que lo honren como Él verdaderamente merece.

No encierren los Misterios de la Creación en la comprensión humana, tampoco en lo que está 
escrito en los libros sagrados.

Hoy, Yo les pregunto: ¿ustedes creen que, en aquel tiempo, hace dos mil años, algún hombre en la 
Tierra comprendió verdaderamente la Presencia de Cristo?

¿Alguno de ustedes cree que, hace dos mil años, algún hombre de la Tierra fue capaz de relatar con 
perfección todo aquello que sucedía en el mundo a través de la Presencia de Cristo?

Sí, el Espíritu de Dios habla a través de las criaturas, y fue a través de este Santo Espíritu que los 
apóstoles y discípulos de Cristo pudieron relatar el Evangelio, el Nuevo Testamento, dejado para 
testimoniar la Presencia del Salvador en la Tierra.

Mas el Espíritu de Dios también respeta el libre albedrío de los hombres, sus limitaciones, la 
ampliación de su consciencia, la apertura de sus corazones. Por eso, la Palabra de Dios llega hasta 
donde el hombre puede aceptar. Por eso, una vez más les digo y, esta vez, les pido que no encierren 
la Grandeza del Creador en la comprensión humana.

Ha llegado el tiempo y la hora de la expansión de la consciencia de los seres, de que los velos sean 
rasgados, no solo en el templo, sino en el interior de los seres, en la consciencia de cada ser de esta 
Tierra. Que el velo que separa a este mundo de la vida universal, del Tiempo Eterno, también 
pueda ser rasgado.
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Y eso no sucederá según la voluntad humana. La Voluntad de Dios, hijos, no se basará en el 
consentimiento de los hombres, porque ha llegado el tiempo de la Justicia, y la Justicia es perfecta; 
ella les entregará y les ofrecerá a los seres lo que merecen en este tiempo.

Cada agricultor cosechará según lo que plantó, cada jardinero verá surgir las flores que regó; y 
aquellos que no se preocuparon por el jardín, contemplarán la tierra seca, a la espera de una 
pequeña hoja verde para sentir el respiro de la vida.

¿En qué papel de esta historia ustedes quieren estar?

El tiempo de la definición aún está en curso; la definición de las almas sucede a cada instante. A 
cada instante, el ser humano tiene la posibilidad de descubrir su potencial y ya no vivir como el 
viejo hombre, sino según el Propósito Divino. De la misma forma, a cada instante, el adversario les 
da la posibilidad de abandonar este Propósito y sumergirse en la condición humana.

Por eso, es tiempo de vigilar.

Por eso, es tiempo de orar como ya aprendieron.

Por eso, es tiempo de fortalecer las virtudes.

Por eso, es tiempo de sumergirse en el Conocimiento y de que la Instrucción ya no sea 
condicionada por la comprensión humana, sino que los seres se abran para sumergirse en ese 
infinito que es la Creación de Dios.

Ya les presentamos muchas cosas, conocimientos e informaciones que la humanidad ni siquiera 
imagina que existen. Y aun les digo, hijos, que esto es un grano de arena en el desierto, es una gota 
de agua en el océano, es una pequeña estrella en el infinito cosmos.

Mucho más hay para ser revelado, y las revelaciones vendrán una a una, sin pedir permiso a los 
hombres; los velos comenzarán a rasgarse y, dentro de los seres, las estructuras se quebrarán, sus 
creencias más consolidadas también se quebrarán; las bases de las religiones construidas bajo los 
conceptos humanos también se quebrarán.

¿Dónde sustentarse?

En la esencia que mueve todo el conocimiento, toda la sabiduría, toda la vida.

En la esencia de cada religión habita el Amor Divino; pero él está como en una prisión de 
conceptos humanos, de ideas, de poderes, de voluntades, de aspiraciones, que provienen solo del 
hombre, de su mente concreta, inmadura, que necesita en este tiempo crecer.

Aquellos que pueden permanecer en esta esencia, que pueden ir más allá de los conceptos, de las 
estructuras creadas por los hombres, se mantendrán de pie y sentirán la libertad de sus corazones 
cuando esas estructuras se rompan. En ellos no habrá sufrimiento, sino júbilo, porque conocerán la 
verdadera libertad, que no es la independencia que el hombre busca, sino la verdad espiritual de 
sumergirse en la Verdad Divina y, finalmente, ver al Padre, cara a cara, como Él les prometió.
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Por eso, hoy, vengo a advertirles que es tiempo de despertar, que es tiempo de abrazar el Infinito, 
de sumergirse en un conocimiento que hasta hoy estuvo oculto y que, por Voluntad Divina, les 
vinimos revelar.

Este último año, que es la preparación para el recogimiento de los Mensajeros Divinos, será la 
última oportunidad del despertar de la consciencia humana, para que los velos se rasguen sin 
sufrimiento. Por eso, les pedimos tantas veces que se abran a la Instrucción Espiritual, que dejen 
que ella transforme sus consciencias y su condición humana. Permítanse experimentar el Amor 
Divino, que desborda de los seres que no le colocan barreras.

Ya no digan: "yo no puedo", "no soy capaz", "no comprendo". Hagan otra oración, otra afirmación. 
Pidan al Padre:

 

Señor, en aquello que no puedo,
que Tú puedas en mí.

Señor, en aquello que no soy capaz,
que Tú seas capaz en mí.

Señor, en aquello que no comprendo,
que Tus Manos rasguen los velos de mi consciencia,
para que yo pueda verte, sentirte y experimentarte

en la inmensidad de la Creación Divina.

Señor, ante mis límites,
que Tu ilimitación se presente.

Ante mis barreras,
que Tu Tiempo Eterno me muestre la Verdad.

Que en mi sueño Tu Voz me despierte,
porque ya no quiero dormir,

necesito despertarme, levantarme
y vivir Tu plena Voluntad.

Amén.

 

Que esta sea su oración.

Cuando estén ante el misterio, no digan que él no existe, solo reconozcan la propia ignorancia y 
dejen que ella dé lugar a la Sabiduría Divina. No solo este mundo guarda grandes misterios, 
también sus propios seres los guardan.
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Cuando el Señor les dijo, a través de Sus profetas, que fueron creados a imagen y semejanza de su 
Infinito Corazón, ¿qué pensaron? ¿Que Dios fue creado a semejanza de los hombres? ¿Que Él tiene 
un Rostro parecido al de ustedes?

¿Qué es Dios para ustedes?

Respiren, sientan la vida, allí está Dios. Escuchen los sonidos de la naturaleza, allí está Dios. 
Cierren sus ojos, contemplen el infinito, allí está Dios.

¿Qué es, entonces, ser creado a imagen y semejanza del Creador?

¿Será que existe un infinito que habita en su interior?

¿Será que son capaces de crear y recrear como Él lo hace?

¿Será que son capaces de amar como Él ama?

¿Un Creador tan infinito, será que Él verdaderamente dio vida solo a esta Tierra? ¿Tan pequeña es 
la Voluntad Divina?

Así como ven el cielo, la profundidad de las estrellas y su infinito, incontables estrellas; así es el 
Amor de Dios; y el Amor del Padre se manifiesta a través de la vida. La vida, hijos, es la mayor 
expresión del Amor Divino, por eso ella no se encierra aquí.

¿Y por qué sus ojos no pueden ver? Porque su consciencia no abarca el Tiempo Eterno.

¿Cómo hacer para ver con los Ojos de Dios, para sentir Su Amor, contemplar Su Creación?

¿Cómo hacer para no creerse pequeño, sino descubrirse infinito?

Cuando aman y se abren para amar de verdad, su consciencia se expande, sus sentidos se expanden, 
su corazón disuelve las dimensiones que separan este mundo del Tiempo Eterno, que aún separan a 
los hombres del Corazón de su Creador. No existe ninguna otra razón para la ignorancia humana, 
sino la voluntad de los propios hombres de permanecer en ella.

Por eso, permítanse amar, no solo amarse unos a otros con un amor humano; que no sea esa la meta 
de su amor. Permítanse ir más allá, permítanse ser infinitos y abran sus corazones para 
experimentar el Amor Divino, ilimitado, infinito. Y así, hijos, cuando la verdad emerja ante sus 
ojos, no temerán.

Cuando los tesoros de este planeta sagrado ya no estén ocultos para sus ojos, se regocijarán; cuando 
la vida que habita en las estrellas finalmente pueda compartir y aprender de la vida humana, les 
podrán enseñar no sobre la ignorancia, sino sobre el Amor Divino, porque para eso fue hecha esta 
escuela de la Tierra.

Esta es una pequeña escuela, una pequeña flor en el Jardín de la Creación, una flor cultivada con 
cuidado, con cariño y predilección, una pequeñísima flor más en el Jardín de Dios; una flor que, en 
su pequeñez, debe revelar la grandeza del Padre para toda la vida, su perfume debe transformar 
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todo el jardín, sus semillas deben renovar la tierra, la tierra cultivada por Dios.

Después de escuchar Mis Palabras, les pido que vuelvan a estudiar todo lo que ya les dijimos a lo 
largo de los últimos 15 años. Tomen las Instrucciones que no comprendieron, quédense ante ellas y 
pidan la Gracia de una comprensión mayor, pidan la Gracia de la expansión de la consciencia y 
percibirán, hijos, que no les dijimos solo algunas palabras difíciles, que no les hablamos solo con 
algunos símbolos y parábolas, sino que una verdad profundamente espiritual se guardaba allí; y ella 
fue transmitida con un motivo, con el propósito de que la consciencia de los hombres pueda estar 
pronta para vivir la Voluntad de Dios, para reencontrar su origen y para ser un ejemplo de la 
transformación de la consciencia, de la redención y de la Misericordia Divina para toda la Creación.

Esto es todo lo que les quería decir hoy. El Creador Me envió para transmitirles estas Palabras y, 
con Su Hijo en Mis brazos, vine a bendecirlos y a decirles que la transformación de cada uno de 
ustedes transforma toda la consciencia humana. No piensen que sus pasos son insignificantes, 
ninguno de ustedes es insignificante ante Dios.

Que aquellos que cayeron, se levanten humildemente, comiencen de cero y reconstruyan su interior.

Que aquellos que están cansados, respiren, dejen que el Creador renueve su ser para que puedan 
proseguir.

Que aquellos que dudan, oren y pidan que la consciencia se expanda.

Que aquellos que dudan de sí mismos, confíen en Dios, porque si son semejantes a Él, Él no va 
permitir que permanezcan en sus miserias, ¿o creen que el Creador los hizo a imagen y a semejanza 
de Él para que permanezcan en la superficialidad humana? No, hijos, el Creador aspira a mucho 
más que eso, y ya es el tiempo y la hora de vivir su Divina Voluntad.

Que los Sacramentos, la oración, el silencio y el servicio sean siempre las bases de la 
transformación de sus seres. Cuando no puedan salir de sí mismos, sirvan, hagan algo por los 
demás, aunque sea dentro de sus propias casas. Cuando se olviden de lo que les dije, vuelvan a 
escuchar Mis Palabras.

En Presencia del Niño Jesús, los bendigo, les devuelvo la paz y les dejo el Sacramento de la 
Eucaristía para que con la Presencia del Dios Vivo, físicamente dentro de ustedes, el Misterio 
Divino se expanda, alcance sus células, sus átomos, libere la luz que en ellos habita, y permita que 
su consciencia de un paso más, en este despertar y en esta transformación.

Los bendigo y les agradezco.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


